
DEMASIADA INFORMACIÓN

Acababa de recibir un WhatsApp. Estaba tumbada en el sofá. Pensó en coger el móvil, pero lo

dejó para más tarde.   

“El Barcelona ha ganado su tercer encuentro consecutivo en la liga. El presidente de un banco

en quiebra tiene una pensión vitalicia de cien mil euros al año. Han secuestrado a dos cooperantes

de una ONG en Kenia. Aunque estamos en octubre, continúa el verano en toda la Costa Dorada.”  

Hizo una fotografía del plato tan suculento que le acababan de servir: dos huevos con chorizo.

Desde que tuvo aquel susto siempre había comido con mucha moderación.  

“La vacuna para el  virus aunque está muy avanzada todavía tardará unos meses en estar a

disposición de la población. Para la próxima semana se esperan lluvias y temperaturas otoñales.”

Sintió un fuerte dolor en el pecho. 

Fútbol otra vez. ¡Qué pesadez! Cambió de canal. Sonó de nuevo el celular.

Un llanto desconsolado cortó el perfil  amable de la noche.  Lo que más le dolía era que el

intercambio del triple ícono de tres corazones había caído para siempre en el olvido.  

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


